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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Isaias 7, 10-14
Salmo 23

    2ª lectura: Romanos 1, 1-7
Evangelio: Mateo 1, 18-24
---
· MENSAJE DOCTRINAL: LAS DUDAS DE SAN JOSÉ
1. Era un hombre justo

Hace pocos días, en la fiesta de la Inmaculada, os invitaba a visitar, al menos con la imaginación, lo que era la casa de la Stma. Virgen; una pobrísima gruta, excavada en la ladera de una colina, que hoy se encuentra englobada dentro de una gran Basílica, la más grande y hermosa del próximo Oriente: La Basílica de la Anunciación a María en Nazaret. Lo que podríamos llamar la casa de la Virgen “soltera”.


No lejos de esta Basílica, y en el mismo recinto franciscano, se visita otra Iglesia, construida sobre lo que pudo haber sido “la casa de S. José” (y a donde iría la Virgen “desposada” con un hombre llamado “José”, y donde Jesús crecía en edad, sabiduría y gobierno; la casa de la Sda. Familia). En esta casa, sobre la que los cruzados ya edificaron una basílica, había tenido lugar el acontecimiento que nos relata el evangelio de hoy, que ha sido llamado el de “las dudas  de S. José”, y que, en realidad debería llamarse el de la “Anunciación a S. José”.


Los domingos pasados (los tres primeros domingos de adviento) la liturgia nos hacía sintonizar con el espíritu de espera del pueblo de Israel por el Mesías con dos señeras figuras: El profeta Isaías que lo anuncia desde antiguo y S. Juan Bautista, que lo indicaba ya presente entre nosotros. - En este último domingo (4º) de adviento, próximos ya al Misterio de la Navidad, la figura central es María, la “Virgen de la O” o de la Esperanza, y con ella - en este ciclo litúrgico - el evangelio de S. Mateo nos presenta la sencilla figura de S. José.


Por eso hemos evocado la Iglesia de S. José, construida sobre lo que pudo ser “su casa” en el pobre e ignoto pueblo - aldea de Nazaret….. Fue allí cuando el ángel se le aparece en sueños - como sucede en otros momentos importantes en la Biblia (a Abraham, a Jacob, a Samuel etc. ) - y le dice: “José, hijo de David, no tengas reparos en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo”. José no duda sobre la honestidad de su mujer…. Ante el Gran Misterio que se ha introducido en su vida, José duda de su propia dignidad ante le cercanía del Misterio de Dios… como Moisés, que se postra en tierra y se descalza ante la manifestación del Misterio de Dios en el Monte Sinaí. José tiene reparos de llevar a su casa a María y al misterio de Dios que está creciendo en su vientre… Y termina el relato de este evangelio, que hemos llamado de la “anunciación a S. José,” diciendo que José “hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y se llevó a casa a su mujer”. Y que él “le pondrá  por nombre Jesús” Y es que solamente el padre, según la legislación judía, era el que podía dar nombre a su hijo… José entraba, por tanto, en los planes de Dios… él era el  encargado de dar nombre a la criatura de María, que “viene del Espíritu Santo”. Tenia una misión importante que cumplir en el regalo que Dios hace a los hombres, en ese Jesús, cuyo nombre significa que “salvará a su pueblo de los pecados”.


La presencia de S. José en los evangelios se reduce a la infancia de Jesús y a aquella exclamación asombrosa de los habitantes de Nazaret ante la predicación y los milagros de Jesús: “¿No es este el hijo de José el artesano?” 


Los evangelios presentan a José como un hombre humilde, de fe, que se pregunta si es digno de compartir el misterio que se ha introducido en su vida. Es el padre de familia que, por dos veces, toma al niño y a su madre para huir a Egipto y para regresar después a Nazaret. 


Y que fue testigo de cómo su hijo crecía en estatura, sabiduría y gracia y que vivía sujeto a sus padres en aquella “casa de la Sagrada. Familia” en Nazaret. 


Y con un sólo calificativo el evangelio nos describe su personalidad: “José era un hombre justo”…. En la Biblia el término “justo” es muy rico en contenido. 


No significa solamente el hombre “bueno”, porque no quiso denunciar a su mujer….. Para la Biblia la expresión “justo” significa a un hombre religioso, fiel y honesto…. Un hombre cabal…. “un hombre” que sabe adoptar en cada situación la actitud adecuada. Por eso José fue justo al preguntarse sobre su dignidad ante la cercanía del Misterio de Dios, y fue, sincero también, justo cuando, avisado -(anunciado) por el ángel, se lleva a María, su mujer, a su casa.


Nos gustaría que los evangelios nos hablaran más sobre la vida de S. José. Suponemos que moriría antes de la vida pública de Jesús, según una antigua tradición, entre los brazos de Jesús y María y por eso S. José es el patrono de la “buena muerte”.


Sin embargo, hay un camino poco explorado para acercarnos a la personalidad de S. José: Y es la propia personalidad de Jesús, que durante 30 años se fue forjando en la casa de Nazaret bajo la tutela e imitando a sus padres… ¿No es precisamente el propio padre el modelo de identificación de todo niño en su evolución y crecimiento?. S. José había sido, pues, el modelo que tuvo Jesús, que “crecía en edad y sabiduría” mientras poco a poco se hacía un hombre.


Los rasgos de la personalidad de Jesús: Su libertad, su valentía, su coherencia, sus desprendimientos, en cuanto hombre, ¿no los aprendería, imitando a su padre adoptivo, en aquellos años escondidos en que estuvo sujeto a S. José?…. 


Viendo a Jesús, podríamos tener la viva estampa, de lo que pudo ser S. José… (Como decimos de un hijo, que es la viva estampa de su padre) ¿Y cómo lo llamaría? La revelación más importante de Jesús es la de Dios como padre, con aquella expresión “abba”, que los evangelios transmiten como las “mismas palabras de Jesús”. Con ese cariño y cercanía que el niño pequeño se dirige a su padre, llamándole “Abba” =”papa”. Esa debió ser, sin duda, la misma palabra con la que Jesús se dirigía a S. José, al que estuvo sujeto tantos años.

2. La Virgen está encinta

Hoy es también el domingo del Enmanuel, de aquella vieja profecía de Isaías, que hemos recordado en la 1ª lectura. En Navidad vamos a celebrar al Dios con nosotros, al Dios que sale a nuestro encuentro. Bajo la mirada de la “Virgen que está encinta y da a luz a su hijo”, la figura de S. José es hoy nuestro modelo: También nosotros nos sentimos indignos de acercarnos a Dios, por nuestros pecados y debilidades. Pero no son nuestros méritos los que nos acercan a Dios; es Dios quien se acerca a nosotros… 


El se ha hecho nuestro Enmanuel, compañero de nuestros caminos, de nuestras alegrías y penas, de nuestras ilusiones y fracasos… A través  de María y de S. José, el corazón de Dios se ha acercado hasta cada uno de nosotros, en Jesús, que por ti y por mi - “Puer natus es nobis” - nace de nuevo - por la eficacia de su gracia - en esta Navidad.[image: image1.png]
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